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I.- Reseña histórica del Partido Comunista Peruano 

El Partido Comunista Peruano - Unidad, al igual que los de­

más partidos comunistas existentes actualmente en el Perú, remonta -

su origen a la acción militante de José Carlos Mariátegui, pensador­

Y:_ periodista comprometido con el proletariado peruano, nacido en 

1894 y muerto en 1930. 

Desde 1923, fecha en que regresó de Europa al país, hasta -

su muerte, Mariátegui que se había proclamado marxista-leninista, se 

entregó a la tarea de la formación y organización del movimiento 

obrero y campesino. Habiendo participado con otros intelectuales y 

obreros del Frente Antiim.perialista "A.P.R.A.", rompió con sus diri­

gentes cuando estos trataron de formar un partido nacional plfil:icla­

sista. Dentro de esta perspectiva, junto con un grupo de amigos que 

participaban como él de la posición marxista, fundó el PARTIDO SOCIA 

LISTA, el 7 4e octubre de 1928. 

El surgimiento del partido socialista respondía a la pro -

gresiva organización y desarrollo de la clase obrera en el Perú, que 

en los Úl�ilnos años había emprendido grandes movilizaciones y luchas 

en defensa de sus derechos, y requería de un movimiento que unifica­

se su acción frente al Estado, y por la construcción de una sociedad 

socialista. 

Igualmente la aparición del partido. fue consecuenci� de los 

impulsos socialistas y obreros que como resultado de la revolución -

Rusa de 1917 habían empezado a extenderse por el mundo. Mariátegui­

fue el propulsor de _este movimiento. 

Posteriormente para la organización y defensa del proleta -

riada, orientó sus acciones a la constitución de la Confederación Ge 

neral de Trabajadores del Perú (C.G.T.P.), primera central sindical­

del proletariado, cuya aparición se remonta a marzo de 1929. 

En 1930·-el Partido• Socialista se integr0 a la IIIa. Interna­

cional, aunque dicha· organización puso varios reparos, debido a la -
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posición independiente de Mariátegui y al mismo nombre del partido. 

(La. IIIa. Internacional era una organización de partidos de la cla­

se obrera, que se constituyó a nivel mundial por iniciativa de 

Lenin, con sede en Moscú, en 1919. Su objetivo era la coordinación 

de los esfuerzos de dichos partidos en contra del capitalismo y la.­

aceleración de la revolución socialista. De allÍ que sus métodos -

de acción eran totalmer,te cJ)Uestos a los de la -Ila. Internacional, -

que propugnaban la acción de los partidos socialistas por la con -

quista de reformas que ueneficiasen a la cl�se obrera, y de esta� 

nera ir ·progresivamente construyendo el socialismo. Posterionnente, 

la IIIa. Internaclonal se convirtió bajo Stalin en un movimiento y­

organízación cuyo objetiyo fundámental fue la defensa de los intere 

ses de la Unión Soviética.y.el instrumento de su política a nivel -

internacional, dejando de lado las necesidades concretas de la cla­

se obrera a. niirel nacional). 

Poco antes de la muerte de Mariátegui, se hizo cargo de la. 

Secretaría General del Partido Eud.ocio Ravines, que se había inte -

grado al partido después de formar una célula aprista en París. El 

20 de mayo de 1930 el Partido Socialista tomó el nombre de PARI'IDO­

COMUNISTA, contra la oposición de algunos dirigentes ligados a 

Mariátegui. 

El Partido Comunü:ta a partir de ese motrento aplicó mece.ni 

ca.mente las directivas del Corrú.té y del Buró Latinoamericano de la­

IIIa. Internacional, ajeno a las peculiaridades de la lucha antiim­

perialista sudamericana., propugnando la constitución de las "Repú -

blicas Quechua y Aymara 11·, en base a la formación de Soviets de obre 

ros, campesinos y soldados. Una serie de huelgas, sobre todo entre 

los trabajadores mineros del cientro fueron apoyadas por el Partido, 

por lo que tiempo después el Partido Cnmunista f'ue. declarado ilegal 

y sus d.Írigentes perseguidos, durante la dictadura de Sánchez 

·cerro. 

A partir de esta época y como u.na· característica que per -

sistirá permanentemente en el Partido, hubn c�ntinuas luchas inter­

nas a nivel de dirigentes y de la línea del partido, luchas que ter 
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minaban con la censura y expulsión de un sector de los que estaban­

en pugna. 

En 1936, siguiendo las orientaciones del VII Congreso de -

la Internacional Comunista, propició y formó parte de un Frente Po­

pular Antifascista, a través del cual participó en las elecciones,­

que· fueron anuladas por Benavides. Posteriormente apoyó (1939) la­

candidatura presidencial de Manuel Prado Ugarteche, representante -

de la oligarquía financiera e industrial, con el cual colaboró 

abiertamente, expres�ndo que Prado "enarbolaba la bandera de la de­

mocracia, de la concordia ciudadana, de la fraternidad entre todos­

los peruanos, de la Unidad Nacional". 

La línea seguida a nivel oficial por el Partido halló re -

sistencia entre los sectores obreros, los cuales se dirigieron al -

Aprismo, que promov:i'.a las luchas huelgu:i'.;ticas, logrando de esta� 

nera una mayor influencia de este partido entre los trabajad.ores, -

lo que se acrecentó con la persecución y el destierro de muchos de­

sus dirigentes. Paralelamente se había ido debilitando la 

C.G.T.P. dando paso a una nueva central en la cual los apristas al­

canzaron mayor poder, la Confederaci6n de Trabajadores del Perú 

(C.T.P.) con una 1:i'.nea sindical distinta a la que había impreso-

Mariátegui. 

Las luchas internas del Partido culminaron con la expul 

sión de Eudocio Ravines y varios dirigentes ligados a él, acusados­

de haber seguido una línea antiobrera. Esta expulsión fue ratific� 

da por el Ier. Congreso Nacional del P.C.P. realizado en 191+2. 

A partir de 1942 asumieron la dirección del Partido Jorge­

Acosta como secretario general y Jorge Del Prado como sec:r;etario de 

organización. La línea que empezó a implementarse en el partido re� 

pondiÓ a la orientación que en ese momento predominaba a nivel ame­

ricano, es decir, la política del secretario del partido comunista­

en los EE.UU. Browder, quien proponía la acción conjunta con la bur 
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En 1944 en un informe de la dirección del partido a la Ia. Confere� 

cia Nacional, los nuevos directivos exponían que "las contradiccio -

nes de clase podrán ser resueltas y superadas, evi;;ando en lo funda:.. 

mental los choques y colisiones dentro de cada país, con un criterio 

de unid.ad nacional, benéfico tanto para la burguesía, como para el 

proletariado y todos los sectores progresistas." De esta manera se­

reflejaba a nivel interno del partido las orientaciones internacio­

nales de Moscú, tendientes a ratificar la unid.ad de los países alia­

dos frente a la amenaza de los países fascitas, Alemania, Japón e 

Italia. 

En 1945 el Partido Comunista integró el Frente Democrático­

Nacional, conformado por apristas, comunistas, descen:cralistaa_ e in-· 

dependientes, frente que llevó a la Presidencia de la República a 

José Luis Bustamante Rivero. Posteriormente dejó de participar en -

dicho frente, pero continuó brindando su apoyo a Bustamante, dentro­

de su polÍtica d.e unidad con la burguesía nacional. 

En 1946 se realizó el IIo. Congreso Nacional del Partido, -

el cual ratificó la política seguida por el Comité Central. En 1948-

fue celebrado el IIIº Congreso Nacional. Entre ambos congresos hub� -

graves disensiones internas dentro d�l partido por la línea a seguiE_ 

se, luchas que terminaron en el IIIºCongreso con la expulsión de bue­

na parte de los militantes. 

En 1947 se había fundado la Coni'ederaciÓn Campesina del Pe­

rú-CCP-- como continuadora de la Federación General de Yanaconas y 

Campesinos del Perú, organizada en 1929 bajo la dirección de 

Mariátegui, 

Con el recrudecimiento de la guerra fría a nivel internacio 

nal y la orientación anticomunista de los países de la Órbita capit� 

lista, se diÓ un vuelco en las relaciones internas. El golpe mili -

tarde Manuel Od.rÍa en 1948 significó u.� recrudecimiento del imperia 

lismo en el Perú. El APRA y el ·Partido Comunista fueron declarados­

fuera de la ley y sus dirigentes perseguidos y encarcelados. Es de­

notar que durante el Gobierno de Odría algunos exdirigen+,es del Par-
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tido Comunista participaron como parlamentarios. 

En 1956, con la elección de Pr¡;i.do el Partido Comunista pasó 

de nuevo a la legalidad, retomando la iniciativa en la organiza 

c·�.Ón de sectores obreros y campesinos, así como la dirección del -

movimiento estudiantil, desplazando en dichas organizaciones al 

APRA, que se había entregado a la convivencia con el Pradismo. 

La victoria de la revolución Cubana en 1959 así como las 

conclusiones del XX y XXI Congreso del Partido Comunista de la 

URSS influyeron poderosamente sobre el Partido, permitiendo la ap� 

rición de otras posiciones contrarias a las sostenidas por la Di -

rección Oficial del Partido. 

-· En 1962, con motivo de las elecciones presidenciales el PaE_ 

tido Comunista formó parte del Frente de Liberación Nacional, que­

participó en dichas elecciones, si bien sectores del partido tra -

zaban otras estrategias para la acción de dicho frente. Las elec­

ciones del 62 fueron anuladas después del golpe militar de Pérez -

Godoy, con lo cual se impidió dar el paso a una nueva etapa de la­

convivencia con una posible victoria del candidato aprista. 

En Agosto de 1962 se celebró el IV° Congreso Nacional del -

Partido Comunista, en el que predominó la línea electoralista y 

parlamentaria, frente a quienes propugnaban la lucha por el poder -

político por la vía de la violencia y la lucha armada. De esta for 

ma, se fue agudizando la lucha interna, que preparaba una escisión 

más fuerte. 

A principios de 1963 hubo una represión a los dirigentes de­

partidos de izquierda. No obstante esto, el Partido Comunista en -

las elecciones de 1963 diÓ su ·apoyo al Arq; Fernando Belaúnde 

Terry, candidato presidencial de la Alianza de los Partidos Acción­

Popular y Democracia Cristiana, el cu�l enarboló la bandera de la -

"renovación". 



-7-

En enero de 1964, se realizó la IVa. Conferencia del P.C. en 

el que continuaron las discrepancias internas, las cuales se conju­

garon con las disensiones surgidas dentro del movimiento comunista­

interna.cional. De esta reunión, surjieron dOs corrientes, una que­

se adhirió a la posición del PC de la URSS y la otra a la posición­

del PC de China. En la ·dirección del primer grupo, que tomó el n� 

bre de PCP - Unidad continuaron los dirigentes que venían conducie!!_ 

do el PC desde la etapa anterior. El otro grupo, pro-chino, diri�ldo 

por el abogado Saturnino Paredes y el abogado José Sotomayor, se� 

vidiÓ posteriormente en los PCP - Bandera Roja y PC del Perú - Pa -

tria Roja. 

En 1965, el Movimiento de Izquierda Revolucionaria - MIR 

originado de una escisi6n del APRA, así como un grupo proveniente -

de la izquierda, el Ejército de Liberación Nacional - ELN - promo -

vieron varias acciones guerrilleras, que no contaron con el apoyo -

del PCP, por lo contrario fueron condenados como "movimientos a.ven-

•• tureros". 

En 1967, el PCP constituyó el Frente "Unidad de Izquierda" 

para participar en las elecciones complementarias de ese año, en 

las cuales no alcanzaron ningún resultado positivo. 

La intervención de la Fuerza Annada el 3 de Octubre de 1968-

y el alejamiento de Belaúnde del poder, fue rechazada por el PCP c� 

mo un acto que atentaba contra la democracia y sumía al país en una 

aventura gorila y fascista. La Dirección del partido emitió un pr� 

nunciamiento en el cual mencionaba "el carácter reaccionario y pro­

imperialista de los anteriores gobiernos militares que tuvo el 

país y a los gobernantes del mismo tipo existentes en otros países 

latinoamericanos". Se mostraba escepticismo frente a la posibili -

dad de que la Junta Militar de Gobierno cumpliese sus promesas ant:!:_ 

imperialistas y antioligárquicas, considerándolos comn rosibles re­

cursos de carácter preventivo frente al avance de las fuerzas revo­

lucionarias de nuestro país, evidenciado en la etapa inmediatamente 

anterior al derrocamiento de Belaúnde. 
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Esta posición fue rectificada en la práctica, dándose �poyo 

_a la anulación del acta de Talara, a la recuperación del petróleo­

y a la nacionalización y ocupación militar de la refinería y las -

instalaciones de la IPC, así couo a otras medidas de la revolución. 

En el Vº CongTeso Nacional del PCP, realizado en marzo de -

.l9q9, se-rectificó oficialmente la posición inicial del partido, -

expresando su total apoyo a. "la digna y enérgica conducta guberna­

mental frente a la amenaza yanqui y a las diversas medidas tomadas 

en favor del pueblo". El Congreso reconoció en el régimen una 

"orientación nueva y distinta'� 

Los posteriores deslindes ideológicos por parte de los voce 

ros del gobierno frente al modelo comunista, han sido tomados por -

la dirección del partido corno resultado de las "infiltraciones en -

el aparato de gobierno de asesores apristas y trotskistas anticomu­

nistas". 

La anterior lÍnea ha sido ratificada en el VIº Congreso Naci� 

nal de noviembre de 1973, en el cual se han abocado a tareas ten 

dientes al crecimiento y fortalecimiento del partido en lo3 secto -

res obreros, campesinos, estudiantiles y profesionales. 



II.- Posición actual del Partido Comunista Peruano - UNIDAD 

A continuación se presentan una serie de textos extraídos de 

documentos oficiales del PCP-Unidad, en los cuales se consideran -

los siguientes puntos: 

l. Qué es el partido Comunista Peruano. 

2. Caracterización de la Sociedad Peruana. 

3. Posición del Partido frente al Gobierno Revolucionario -

de la Fuerza Armada y frente a la Revolución Peruana. 

4. Programa del Partido. 

5. Respuesta a algunas objeciones al partido. 

Los documentos que han sido consultados son: 

-· Estatutos del Partido Comunista (Editora Unidad - Lima :973 

2da. edición) . 

- El partido comunista y ·la revolución peruana - Jorge del Prado -

(Ediciones Polémica - Lima 1973). 

- La guerra de calumnias - Pompeyo Mares (Editora Unidad - Lima 

1972) . 

. - Documentos del Sexto Congreso del PCP - Informe polÍtico del co­

mité-central - José M¡;¡.rt:Í:nez (Ediciones Unidad - Lima 1973). 

- Docmnentos del Sexto Congreso del PCP - ReGoluciones del VI Con­

greso Nacional del PCP (Ediciones Unidad - Lima 1973). 

- La clase Obrera y la lucha de clases (Ediciones Polémica - Lir.ia-

1973). 

Manual de Sindicalismo, organización y lucha sindical - Jorge 

del Prado (CampodÓnico Ediciones S.A.- Lima 1974 - 4ta. edición). 

- Los comunistas peruanos y el actual proceso revolucionario -

Jorge del Prado (El Comercio, 12 de agosto de 1974 - respuesta -

a Carlos Delgado) . 

- El Partido Comunista Peruano y la ley de Propiedad Social (Expre 

so, Mayo de 1974). 



-10-

1. - Qué es el Partido Comunista Peruano 

El Partido Comunista Peruano es el partido de la clase obre 

ra, su vanguardia organizada, que defiende consecuentemente los­

intereses del proletariado peruano y los de todo el pueblo, lu -

chando por sus reivindicaciones y por extirpar del país la expl� 

tación del hombre por el hombre. 

El Partido Comunista Peruano fundamenta sus principios doc­

trinarios en el marxismo-leninismo, guía científica y revolucio­

naria para su acción. Teniendo por objetivo final el estableci­

miento de una sociedad comunista a través de la construcción del 

socialismo, lucha actual.mente por liberar al Perú de la domina -

ción imperialista, principalmente norteamericana, por eliminar -

ios rasgos feudales, terminar con las discriminaciones raciales­

y nacionales, y liquidar el poder económico y político de los te 

rratenientes y grandes capitalistas. En esta etapa de la revolu 

ción peruana, lucha por un gobierno realmente nacionalista y de­

mocrático, que naciorn.lice los principales medios de producción, 

asegure la independencia del país y su progreso, amplias liberta 

des para el pueblo y una política internacional de paz y coexis­

tencia. pacífica. 

Para l�grar estos objetivos, el Partido Comunista Peruano -

trabaja esforzadamente por la unidad de la clase obrera y su 

�lianza con el campesinado, la intelectualidad progresista y to­

das las fuerzas patrióticas y democráticas interesadas en el 

triunfo antiimperialista y antifeudal, en liquidar las trabas 

que actualmente se oponen al desarrollo de nuestras fuerzas pro­

ductivas, en ampliar y consolidar los derechos populares y en 

elevar constantemente el nivel material y cultural de los perua­

nos, así como hacer que nuestro país contribuya eficazmente al -

respeto de la autodeterminación de los pueblos, a la no interven 

ción en los asuntos internos de otros estados y al mantenimiento 

de la paz entre las naciones. 

(Estatutos del Partido Comunista Pe­
ruano art. 1° ). 
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El Partido Comunista es sin lugar a dudas·e1 destacamento de 

vanguardia del proletariado. No sólo por su trayectoria de lu 

cha, sino porque interpreta y defiende certeramente los intereses 

de clase de los trabajadores y porque. de .hecho orienta a los sec­

tores más avanzados y organizados del movimiento obrero clasista­

y revolucionario. 

El Partido Comunista, profundamente patriótico nacido de lo­

mejor de nuestra clase obrera y de la intelectualidad revolucion� 

ria, es a la vez, internacionalista consecuente y educa a sus mi­

litantes y a la clase obrera en los principios del internaciona -

lismo proletario, de la amistad y solidaridad combatiente con to­

dos los trabajadores y todos los pueblos que luchan por la liqui­

dación del colonialismo, la dependencia nacional, el racismo, el­

fascismo y la guerra de agresión, con todas las fuerzas que lu 

chan por la liberación nacional y social, por el progreso y la 

paz mundial . 

(Resoluciones del VI Congreso l'iJacional del -
PCP N° 62, pág. 43) 

2.- Caracterización de la sociedad peruana 

En "El Partido Comunista y la Revolución Peruana" Jorge del­

Prado expresa lo siguiente: 

El Partido Comunista ... " se propone transformar radicalmente 

las caducas y obstaculizadoras estructuras semi_feudales y depen -

dientes-del país, para terminar más tarde con toda forma de ex:pl� 

tación humana: ltberándolo inicialmente de la dominación imperia­

_J.ista y de la opresió_n terrateniente y oligárquic_a, y c6nstruyen­

_do· luego una sociedad socialista en marcha, hacia el Comunismo". 

(pág. 9) 

Páginas adelante, se señala que en la fundación del Partido, 

se aprobó "un Programa o 'Declaración Doctrinal 1
, que define el-
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carácter democrático-burgués, agrario, antiimperialista, de la re 

volución peruana en su primera etapa, señala el ca.mino para reali 

zar esta revolución y le traza su meta final: el socialismo y el­

comunismo, precisando el papel de vanguardia que debe desempeñar­

con tal objeto a la cabeza del proletariado" . 

(pág. 19) 

3,- Posición del PCP frente al Gobierno de la Fuerza Armada y a­

la Revolución Peruana. 

Al iniciarse el proceso revolucionario, el Partido Comunista 

Peruano lo caracterizó erróneamente, partiendo de la nefasta ex:p� 

riencia extraída de los regímenes militares anteriores. Empero, -

el partido comunista peruano supérÓ rápidamente las incomprensio­

nes iniciales para adoptar pronto una consecuente línea de apoyo­

e impulso a las transformaciones y desde entonces ha jugado un 

rol fundamental en la defensa y avance de este proceso. 

Ha orientado a las masas populares y particularmente a la· 

clase obrera y: al campesinado en apoyo a las medidas antiimperia­

lista y antioligárquicas y al gobierno revolucionario. Sin el 

concurso de los comunistas dificilmente se hubiera alcanzado el -

apoyo de los trabajaQores, dada la campaña de extrema confusión -

y sabotaje que Tealizan·los sectores contrarrevolucionarios, y d� 

da la natural desconfianza de las masas a un rroceso inédito en -

el Perú y en América Latina. 

(Resoluciones del VI Congreso Nacional del 
PCP N° 61-pág. 42 -4 3) 

En el Saludo del lº de mayo de 1975 el Comité Central del PCP 

reitera su posición frente al Gobierno Revolucionario de la Fuer­

za Armada, que, 

"empeñado en asegurar la plena independencia nacional de 

nuestra patria y su progreso, ha emprendido resueltamente la lu -

cha contra el imperialismo y la oligarquía, enemigos del Perú en­

tero y p:Jr eso mismo, y en primer término, enemigos troncales de-
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la clase obrera, del campesinado, de los trabajadores urbanos, de 

los profesionales e intelectuales progresistas de todos quienes­

trabajan, creen. y combaten por un Perú sin explotadores; por un -

"Perú nuevo dentro de un mundo nuevo". 

(Expreso, lº de mayo de 1975) 

a) El Proceso revolucionario: naturaleza y factores determi 

nantes 

En el Perú se ha iniciado y est� en marcha un proceso r� 

volucionario. Los cambios operados desde que arribara al poder -

el Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada, no son simples re 

fonnas coyunturales; más o menos "progresistas" y "desarrollis 

tas'� sino modificaciones en la estructura económica y social y 

en la superestructura politica del pais. 

Aunque no todas las medidas que sustentan estos cambios­

son igualmente radicales y profundas, en conjunto tienden a supe­

rar nuestra condición de pais dependiente y conseguir un sustant� 

vo mejoramiento en las condiciones de vid� de nuestro pueblo. 

Tales cambios se orientan a romper las principales tra -

bas apuestas al desarrollo progresista de nuestras fuerzas produ� 

tivas y al avance social
., 

y tj_enden a modificar la estructura del 

Estado, constituyendo un proceso revolucionario iniciador de una­

etapa cualitativamente nueva en el desenvolvimiento de la socie -

dad pe ruana . 

(Resoluciones del IV Congreso Nacional del PCP 

N° 1 - pág . 9) . 

El carácter del proceso revolucionario es fundamentalrne� 

te antiimperialista y antioligárquico. Ha desplazado a la oliga� 

• quia del Gobierno y ha emprendido transformaciones económicas y -

·sociales a fondo. 

(ídem, N 2-pág. 9) 
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b) Las contradicciones motrices de este proceso revoluciona 

rio 

El principal factor dinamizante del proceso revoluciona­

rio es la contradicción antagónica que coloca de un lado al Go 

bierno Revolucionario de la Fuerza Armada, la clase obrera y la -

mayoría de nuestro pueblo, frente al imperialismo y la oligarquía, 

de otro lado . 

El conflicto con el imperialismo es un factor constante­

que dinamiza el proceso. Aunque no siempre con el mismo grado de 

intensidad, se ha hecho decisivo cada vez que ha tocado sus inte­

reses, dando lugar a una mayor profundización de las medidas revo 

lucionarias. 

- El enfrentamiento con la oligarquía se ha producido -

en gran medida frente a cada una de las transformaciones antiimp� 

rialistas, pues sus intereses se hallan entroncados con los del -

imperialismo, pero además, ha sido minada en su base económica y­

despla�ada del poder polÍtico. 

- Pero lo. dialéctiaa que motoriza tales cambios no se -

circunscribe al proceso antiimperialista y antioligárquico, sino­

que afecta también a l�s tradicionales relaciones de producción -

capitalista, Est� reiterado enfrentamiento con la burguesía lle­

va en su seno el germen de luchas más profundas que harán posible 

el camino de desarrollo no capitalista de la sociedad peruana. 

Las medidas, cada vez más avanzadas en este campo, significan que 

el �hondamiento del conflicto con el imperialismo y la oligarquía 

y en parte con la burguesía, influyen poderosamente en el afianza 

miento, aceleración, radicalización y .�rofundización del proceso 

revolucionario. 

(ídem} Nº 4-5-6 - pág. 10-11) 
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e) La vía de desarrollo promovida por el proceso y sus pee� 

liaridades 

Los principales objetivos que se propone el gobierno son 

liquidar la dependencia económica del r,aís y superar el subdesa -

rrollo; es decir, romper con la dominación ÍIT4)erialista y oligár­

quica, defender la soberanía y dignidad nacionales y mejorar sus­

tantivarnente las condiciones de vida de nuestro pueblo. Resulta­

de igual modo indudable, q1;.e para alcanzar esos objetivos, el go­

bierno comprende que el auténtico desarrollo del país no será po­

sible sino a través de la liquidación de la dependencia y que, 

p_or consiguiente, tal desarrollo no podrá alcanzarse, sino rom 

piendo las viejas estructuras económicas, sociales y culturales,­

que obstruyen el avance de nuestras fuerzas productivas y de la -

sociedad peruana en todos sus aspectos. 

( idem, N' 9 pág. 12) 

d) El carácte� del Gobierno Revolucionario 

Una particularidad ostensible del proceso revolucionario 

peruano es su conducción por un Gobierno de la Fuerza Armada. 

¿Cuál es el carácter de clase de este gobierno? Para j� 

gar s:::>bre el mismo no es suficiente tener en cuenta la extracción 

de clase de la oficialidad de la Fuerza Annada y de los propios -

integrantes del Gobierno, sino esencialmente la política económi­

ca que desarrollu. 

El ejército peruano no es un ejército de casta. La ofi­

cialidad de las Fuerzas Armadas procede mayoritariaroonte de las -

capas medias. La oligarquía siempre fue renuente a establecer 

vínculos familiares o económicos con la oficialidad del ejército. 

Algunos de los más conspícuos miembros del Gobierno Mili 

tar proceden de familias obreras y muchos de ellos han sido obre­

ros en su juventud. 
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Sin embargo lo decisivo en su carácter de clase es la p� 

lítica económica que desarroll�. Esta política es de naturaleza -

antiimperialista y antioligárquica y siendo así es lógico deducir 

que los intereses de clase que sirve y promueve el Gobierno es 

el de un conjunt8 de clases que va desde la burguesía media hasta 

los obreros y campesinos, que son las clases víctimas de la expl� 

tación imperialista y oligárquica. 

No corresponde a la realidad sostener que el Gobierno es 

ya un Gobierno obrero, es decir un Gobierno que responde fundame� 

taJ;nente a los intereses de la clase obrera y de los campesinos. 

su·polÍtica económica no solamente promueve los intere -

• ses nacionales y los intereses de los trabajadores, sino··que tam­

bién promueve y en forma intensa los intereses de la pequeña y la 

·mediana e incluso la gran propiedad capitalista. 

Pero así cor:i.o el proceso revolucionario sólo puede_ com­

prenderse correctamente si se tiene en cuenta su incesante evolu­

ción y radicalización, así también el carácter de clase del Go 

bierno Rev:ólucionario sólo puede ser correctamente juzgado si se­

tiene en cuenta·su permanente evolución y radicalización. En es­

ta evolución han sido·cada vez más numerosas las medidas adopta -

das por el Góbierno,Revolucionario que corresponden más a los in­

tereses de :'los trabajadores, y en algunos casos solamente a los -

irrcereses de los Últir.los y a las necesidades nacionales. 

Estas medidas que han ido profundizando y agudizando las 

diferencias y las divergencias con los capitalistas, aproximan y 

continuarán aproximado las posiciones del Gobierno de la Fuerza -

Armada a las posiciones de la clase obrera y las maso.s populares. 

(Informe PolÍtico del Comité Central 
pág. 39-40) 

La oligarquía ha sido desplazada del gobierno que es la­

parte fundamental del poder político. Pero conserva todavía 
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f'uertes posicione s en la administración pública., el pod,e r  judicial 

y los medios de comunicación de masas . Sin embargo, el carácter· -

de un gobierno se determina por dos fa.et.ores: . la extracción de c� 

se de sus componentes y la polÍtica económica que desarrolla . 

A la cabeza. del proceso revolucionari9 peruano se encuen­

tra un Gobierno de la Fuerza Armada cuyos componentes proceden en­

su mayor parte de las capas medias y que viene dando solución rev2_ 

lucionarie. a la contradicción de nuestra sociedad contra el impe -

rialismo y la oligarquía . 

·Tarea política sin precedentes que convierte a este Go 

bierno en intérprete de l::is intereses de las más amplias clase s y­

capas pO!)uJ.are s, incluyendo en este aspecto los intere se s de los -

trabajad::ires .  El programa. de transformaciones antiimperialistas y 

antioÜ.gárquica.s que desarrollo. es el programa. por el cual han ve­

nido luchando la clase obrera., el campesinado y la intelectualidad 

revoluciona.ria . 

A partir de una posición realmente patriótica, nacionalis 

ta, antiimperia.listá y antioligárquica, en la que confluyeron la -

identificación con los intereses y los sentimientos de nuestro p� 

blo y los aspectos más positivos dé su prO!)ia fonnación castrense ­

en defensa de la soberanía nacional, se ha ido rrecisando, cada -

vez más claramente, la ideología revolucionaria de este gobierno . 

El proce so aspiro. a crear una ideología revolucionaria 

propia, sin desdeñar el aporte del movimiento revoluciona.ria mun 

dial. Y de clara que se inspira en las mejores .. tradiciones revolu­

cionarias de las corrientes socialistas, humanistas y libertarias . 

Recusa tanto el capitalismo como al comunismo, pero rech� 

za al anticomunismo y reconoce determinados runtos de coincidencia 

con los comunistas . En ia interpretación de esta ideología exis -

ten dive rsos matices qu� corresponden a los dife�ntes estratos de 

las capas medias y la distint� fonnación profesiona.l de los comz,o-
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nentes del gobierno . Dentro de esta diversidad de matice s ,  exis­

ten sin embargo, dos puntos básicos coincidentes :  el  rechazo al -

capitalismo como sisterr.a y como vía de de sarrollo y las objecio -

nes al comunismo como concepción aplicable a la revolución perua ­

na . 

En e sta recusación ide opolÍtica se incurre en errores co 

mo son el que en los regímene s socialistas existente s y aún en la 

sociedad comu�ista del futuro, la propiedad estatal no e s  propie ­

dad social, que en todos los paíse s socialistas existe un parti -

do único en el poder, el cual sólo reemplaza en su propio benefi ­

cio el pape l de la burgue sía como clase dominante , la afirmación­

igualmente infundaca de que en la sociedad comunista no existe 

participación :plena de los trabajadore s en el e jercicio del pode r 

económico y político, y finalmente , la oposición al socialismo 

científico con un " sociú.lismo humanista" ,  de sconociendo que el  so 

ciali.seo cient�fico es humanista por su propia naturaleza . 

La alternativa superior que el gobierno propicia "en 

reemplazo del capitalismo y en vez del comunismo 11 e s  la constitu­

ción de 1 ..... 11.a 1
1democ-racj_a social de participación plena" que se s� 

tentará e� una estructura económica pluralista inclinada hacia el 

socialismo autoge 3tior.ario . Esta concepción se inspira en el cr!_ 

terio correcto  de que la revolución peruana debe basarse en nues-
. -

tra propia realidn.d , pe-· o • i stá j_mbuÍda de un prejuicio muy difun-

dido entre las ccirriente s revolucionarias pequeño -burgue sas : el 

creer que el socialismo científico no toma en cuenta las peculia­

ridade s de cada país y trata de imponer no sólo fórmulas exóticas 

sino la sujeción de nue stros países a un nuevo centro de poder  in 

ternacional . 

En la práctica dicha "autonomía conceptual" lleva a de -

sestimar la importancia le ur,,a política de alianzas con las orga­

nizacion2 s políticas de la clase obre ra . La dinámica generada en 

la lucha por una sociedad en la que predomine la propiedad social 

de los medios de producción y la función cada vez más importante -
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que jugará la clase obrera organizada, irá rectificando conceptos 

equivocados, eliminando incomprensiones,  clarificando el rubro y­

uniendo a las fuerzas revolucionarias . 

A pesar de esta perspectiva real, del rumbo positivo que 

siguen los acontecimientos, la te sis de la sociedad no capitalis ­

ta y no comunista e s  empeñosamente alimentada y convertida e n  an­

ticomunismo sistemático y en ma.cartismo ideológico por determina­

dos ase sores civile s :procedentes del Apra y de alguncs grupos 

trotskistas que medran con su condición de 11técnicos '� sociólogos­

y economistas o con una supuesta experiencia en la acti­

vidad :polÍtica y en la movilización de masas . La labor de estos ­

personajes está orientada a inculcar al proceso sus posicione s 

ideológicas no superadas y solo enmagcaradas, creando así, innec� 

sariamente , anticuerpos , problemas y ob stáculos en el trabajo de 

masas del gobierno . 

( idem, N° 23 -26 -27-pág . 19-22) 

e )  La perspectiva del Eroc0so revolucionario 

La dinámica del proceso revolucionario mundial confirma­

la concepción leninista de que no existe una muralla que separe -

en forma tajante las tareas de la revolución antiimperialista y -

antioligárquica de las tareas iniciale s por el sooialismo . 

En lo que atañe al proceso revolucionario peruano, e sta-

dinámica también se realiza . 

Aunque los conductores del proceso han trazado ya como -

meta la transferencia del poder económico y polÍtico a manos del­

pueblo bajo la forma de un régimen social diferente a cualquier -

otro, es  evidente la imposibilidad de culminar esa tarea sin cum­

plir en lo económico y político con las tareas correspondiente s a 

la revolución antiimperialista y antioligárquica . 
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Para consolidar los cambios y hacer avanzar el  proce so, ­

se requiere que la• gran mayoría de los trabajadore s comprenda el -

carácter de las transformacione s revolucionarias y los intere se s -

que están en juego1 
y asuman en consecuencia una participación 

efectiva y organizada en la lucha política y social . El problema­

de la unidad de la clase obrera, las formas orgánicas que debe 

adoptar y la elaboraGiÓn de un programa único de acción emerge co­

mo una de la$ tareas estratégicas más importantes para garantizar 

la continuidad del proce so revolucionario .  

otra cuestión de interés vital , para la revolución perua -

na en su momento actual es la de la unidad revolucionaria del go -

bierno, vinculado a_ la unidad de la fuerza armada . Esa unidad ba­

sada en un espíritu institucional y sobre todo en el propósito co­

mún de servir realmente al pueblo peruano y a la Patria, significa 

nada menos que mantener la import�ntísima ventaja estratégica de -

una Fuerza Armada que ya es e l .  instrumento armado de la Revolución . 

En las condiciones en que se de senvuelve el proceso pe -

ruano, la unidad de la clase obrera y el campesinado con la Fuer -

za Armada es el  camino ineludible por el que tiene que transitar -

la profundización del proce so y su proyección al socialismo . Es -

tas son las fuerzas básicas del frente único antiimperialista, 

frente llamado a ser el instrumento liberador de nue stra patria . 

En nue stras condiciones no es posible la alternativa so -

cialista enfrentando a la clase obre ra contra la Fuerz� Armn.da o -

prescindiendo de ésta. Igualmente la fuerza armada sin el apoyo -

de la clase obrera se vería· imposib ilitada para cullnin�r al proce ­

so antiimperialista y antioligárquico y menos aún para construir -

una sociedad libre , sin explotados ni explotadore s .  

( idem, N° 54 -55-56-57 . pág . 38-41 )  

4 .  - El Programa del partido 

Las realizacione s del proce so revoluc ionario no niegan 
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la vigencia del partid0 comunista, e l  cual re sponde históricamente 

a los inte reses de la clase obrera y de la mayor!a del pueblo pe -

ruano . ?or el contrario, cot:ú'irman la justeza de su ideología, de 

su prograr .. a. -.,r d2 sus luc:.has . .  Las principales medidas emprendidas 

han sido banc.e:('as por las cuales los c0munistas y los sectores más 

probre�is·�as del pueblo hemos luchado durante décadas en las más -

pj_fÍCile s condi ciones y entregando nue stras vidas . NingÚn partido 

ccrr0 el nuestro püede exhibir e sta trayectoria patriótica y revol� 

cionar:i.a . Les car.ibios realizados por el actual proce so tampoco 

agotan el programa ni los objetivos del P . C , P .  Los comunis�as lu­

cha.mos ::_)úr libera:s.' a nuestra patria de la dominación imperialista­

Y oligárquica y :po:r; la r::onstrucción en el Perú d.e una sociedad so­

�ialista, que erradique definitivamente ;ia explotación del hombre ­

por e 1 hombi·e . 

( ídem, N° 60.:. pág . 42 ) 

!,a principal tarea histórica que corresponde a los comu­

nistas en coordinación con otras fuerzas revolucionarlas ,  consis ­

te precisamente en construir un pujante movimiento de masas , 

Eso significa antes que nada imprimir un de sarrollo más ­

Vigo:roso a l  movimiento sindical clasista y orientarlo hacia la Un?:_ 

dad sindical de todos los trabaj11d0Te s a t-cavés de una politica 

muy amplia y activa de unidad de acción entre las centrales que 

apoyan el proce so y con l�s organizacione s no afiliadas a la 

CGTP . 

Significa tamb'ién de sarrollar un pujánte movimiento cam­

:9e sinei q_ú.e .- coorcine sus luchas con las de la clase obrera para 

ayunta2.ar e impu.lsar el proce so · revolucionario .  

Significa influir revolucionariamente sobre el movimien­

to coope rat:i.vi sta que cobra cada d!a más fue rza . 

Significa ganar posicione s revolucionarias a las amplias 

capas y · variados estratos de la clase media, de - la intelectualidad 

y del. movimiento femenino . 
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Significa sacar al movimient� estudiantil universitario 

de la nefasta influencia ultraizquierdista, trotskista y aprista, 

y atraerlo de manera efectiva a la lucha antiimperialista, anti -

--oligárquica y revolucionaria. 

Significa muy especialmente contribuir a impulsar el _ � 

-creciente desarrollo de la conciencia revolucionaria entre la ofi 

cialidad y la trOI)a de la fuerza armada . 

• Significa aplicar una política de alianza y frente uni ­

co antiimperialista y antioligárquico, con el Gobierno en primer­

lugar y también con los partidos y fuerzas populares en un nivel 

de actividad, decisión y audacia que correspondan a cabalidad a -

las nuevas condiciones revolucionarias que este prcceso está 

creando .  

(idem, N° 59- Pág. 41-42) . 

El análisis de las contradicciones motoras, la caracte­

rización del proceso revolucionario, la identifica9iÓn de las 

fuerzas motrices, y la pr�cisión del carácter de clase del gobie� 

no revolucionario no tien�n 'un interés académico sino práctico, -

para la actividad de un partido político que, como el nuestro, as 

pira a imp ulsar la defensa y el avance de� proceso revolucionario 

hacia el establecimiento de una nueva sociedad socialista. 

Las transformaciones antiimperialistas y antioligárqui ­

cas que están reduciendo drásticamente la dominación imperialista 

y oligárquica, que están dando surgimiento a un poderoso sector -

estatal, que viene asumiendo el control de los sectores claves de 

la economía: han sido el producto del conflicto con el :i.mperiali� 

mo y con la oligarquía. 

No se han producido en forma imprevisible, sino que se 

han sucedido al ritmo en que se ha agudizado, ampliado y desarro­

llado el conflicto con el imperialismo y la oligarquía. 

(Informe· polÍtico del Comité Central 
Pág . 6 )  
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Para nosotros,· •el n.esarrollo del sector estatal que corre 

paralelo a la declinación de la dominación imperiálista, constituye 

el elemento revolucionario más importante , que contiene mayor carga 

revolucionaria, que nos aproxima más finne y realmente a los umbra­

les de la etapa de construcción de una nueva sociedad. 

Nosotros apoyamos decididamente el de sarrollo del sector­

de propiedad social, considerarnos que una vigorosa expansión del 

mismo acortará el período de superación del capitalismo, pero plan­

teamos categóricamente que sin .la liquidación de la dominación imp� 

rialista y oligá.rq_uica sobre los· sectore s clave s de la economía na ­

cional, el  surgimiento de una nueva sociedad sin explotación no se ­

rá posible . 

Al analizar el carácter de la nueva economía, afirmamos -

que la misma sin haber de jado de ser capitalista, se caracteriza 

por hallarse en un período de drástica declinación de la dominac ión 

imperialista y oligárquica; de intenso desarrollo. de l sector públi ­

co, que viene asumiendo el control de los sectores clave s de la ec� 

nomía y de inicial surgimiento de un sector de propiedad social, 

que res�rige el ámbito del sector capitalista . 

Nosotros rechazamos rotundamente la tesis de que en nues­

tra patria simpl�mente se está desarrollando el  capitalismo de Est� 

do . Sencillamente porque el sector público, que viene desempeñando 

el papel dinámico en el de sarrollo económico, funciona básicamente ­

en beneficio de los intere ses generales .  

Nosotros consideramos que el avance de las t:ran.sformacio­

ne s antiimperialistas ha aproximado y continuará arroximadn todavía 

más profunda.mente las posicione s políticas e ideológicas del gobie� 

no revolucionario a las posiciones  de la clase nbrera y los trabaj� 

dores . 

Estimamos que esta aproximación no solamente se verá favo 

recida por el avance de las transformaciones  e �tructurales ,  sino que 
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será producto de la más intensa, de la más activa y de la más am­

plia partici�ación de los trabajadores en defensa del proceso re ­

volucionario . 

En c onclus ión, e stimamos que la cuJr.ri.naciÓn de la revo ­

lución antiimperialista y antioligárquica y la transi ción a una -

nueva sociedc,d, soi: realmente posible s y dependen fundamentaln1en­

te de la más J.ntensa y Llasiva participación de la clase obrera y­

de los trabajadores en la defensa y el avance del proceso revolu­

cionario . 

( idem, Pág . 62 -63 ) 

La materiaiización de las perspectiva::i del proceso re -

volucionario, la posibilidad de la culminación de las transforma­

ciones antiimperiali stas fundamentale s ,  de la aproximación del g� 

b ierno revolucionario a las posicione s  políticas e ideológicas de 

la clase obrera; depende de la gravitación de la clase obrera en -

la defensa y el desarrollo del proce so revo.lucionario .  

Esta mayor gravitación depende básicamente de la influen 

cia más amplia y más intensa del Partido Comuni sta en la clase 

obrera y en las r,1asas populare s .  

Las propias transformaciones  estructurale s que e stán ma 

terializando e l  prograina de la clase obrera, crean condicione s fa 

vorables para el de sarrollo del Partido comunista; condicione s 

que la deficiente comprensión y aplicación de la línea del parti­

do y la subsistencia de vacilaciones y desconfianzas ban impedido 

que abran c�uce a un r.iás intenso desarrollo del partido . 

Si bien es cierto que la influencia de la ultraizquier­

da entre los e studiante s y en  ciertos sectore s de las capas me 

dias dificulta e l  crecimiento del partido y de la Juventud en 

e s os núcle os; está demostrado por la práctica que en la clas� 

obrera las posibilidades de crecimiento del partido son verdade � 

mente incorunensurables y sólo dependen de la capacidad de la org� 

nizaciÓn del partido para incorporar dentro de sus filas en forma 
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e stable y activa a la nueva militancia . 

( ídem, pág . 63 -64 ) 

El de sarrollo del partido supone y exige una intensa la­

bor ideológica . Es sumarrente necesario que la dirección del part� 

do edite no solamente una revista para un e sclarecimiento polÍtico 

e ideológico dirigido fundame ntalmente a las capas medias, los 

maestros, los e studiante s ,  los profesionale s ;  sino que es necesa -

río la publicación de materiale s que contribuyan a comprender la -

calidad revolucionaria del proceso y acaben con la difusión de los 

e scarce os seudo marxistas de la ultraizquierda y las inve rcione s -

y deformación del marxismo difundidas por el anticomunismo de to -

das las vertiente s .  

( idem, pág . 64-65 ) 

Naturalmente que la lucha ide ológica tiene que orientar­

se igualmente a combatir los prejuicios anticomunistas y antipart� 

do que difunden algunos intelectuales ,  algunos de ellos funciona -

ríos de l Gobierno, que mantienen viejos y encallecidos prejuicios ­

contra el movimie nto obre ro y contra el marxismo-leninismo . 

En la lucha ideológica, tenemos que esforzarnos por 

crear condicione s favorable s para una aproximación de la ideología 

revolucionaria de la fuerza annada, a la ideol0�ía de la clase • -

obrera .  

Asimismo, frente a la ideología social cri�tiana, no po­

demos asumir la posic ión de poseedores de la piedra filosofal, si­

no que tenemos que empeñarnos por desarrollar �unt•s de convergen­

cia y aproximación. 

( idem, pág . 54-55) 
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5 . - Respue sta a algunas objecione s al Partido 

a) El supue st o Estatismo . - Se nos atribuye aspirar a una 

sociedad en la que sea prioritaria la propiedad estatal de -

los medios de producción: la propiedad estatal como ob jetivo 
, . max:uno . D2 donde se infiere que no perseguimos reaJJnente s� 

cializar los medios de producción sino sólo sustituir la pr� 

piedad privada capitalista por una máxima concentración del­

poder económico y por tantp político- en manos del Estado . 

Una sociedad "estatista" ,  no una sociedad socialista . 

Esta interpretación e s  incorrecta . Corre sponde más 

bien a lo que es  el capitali smo monopolista de estado, la fa 

se de máxima agresividad imperilüista . 

TeÓrica.�ente ,  el marxismo leninismo explica el surgi 

miento del Estado como consecuencia de la división de la so­

ciedad en clase s .  Es up instrumento de coerción y adminis -

tración en ma�os de la clase dominante . Está llamado a ex -

tinguirse y de saparecer en consonancia con el proce so de de ­

sapariC:iÓn de las diferencias socia.les .  En todas . las fase s ­

de la revolución victoriosas: en e l  tránsito del capitalismo 

al socialisno y en el del socialismo al comunismo, el Estado 

es  por consiguiente , un instrumento de transición revolucio­

nario, tanto de los medios de producción como de todas las 

otras formas de poder .  De ahí que sus formas coercitivas 

evolucionen igualmente : más violentas cuando los peligros de 

contrarrevolución internos e inte rnacionale s son mayore s .  

Más suaves en la medida que esos peligros vayan de saparecie!'.!_ 

do . 

En la praxis, .  e so puede constatarse ob sepando las di -

ferentes formas de poder e statal en los distintos países so­

cialistas y cómo evolucionan con el avance hacia la etapa 

del socialismo desarrollado y el comunismo en cada uno de 

ellos . 
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En todos e stos casos el Estado no concentra los medios ­

de producción para usufructo propio, de la "burocracia" o 

del Partido, sino para eliminar la propiedad capitalista y -

para repartir sus frutos planificada.mente en beneficio de to 

da la sociedad . De e ste modo, la propiedad estatal no obs -

tante ser transitoria, constituye desde un comienzo la forma 

superior de propiedad social. No se contrapone a ella sino ­

más bien la ejerce y la implementa, . Si no existiera inicial 

mente sería imposible en la práctica pasar a otras formas de 

propiedad social . En cambio, sí se contrapone a la propie -

dad privada capitalista propendiendo a su eliminación . 

Y todo ello no porque alguien quiere ceñirse dogmática ­

mente a un esquema teórico predeterminado, posiblemente co -

piado, sino porque re sponde a necesidade s objetivas que la 

propia Revolución Peruana está demostrando . 

b)  La Transferencia del poder y el supue sto Antiparticipa­

cionismo . -

Del anterior supue sto infundado se pasa a acusarnos de ­

ser contrarios a la transferencia del poder a lus orgc.niza -

ciones populare s ,  de ser contrarios a la "democracia social­

de participación plena" . 

.Acabamos de demostrar que el marxismo -leninismo coinci­

de igualmente en el criterio de que "el Est'ado es no solamen 

te sujeto sino también objeto de la transformación revolucio 

naria" . De allí se despre nde que también somos · partidarios ­

de · la transferencia de poder a manos de las organizacione s -

populare s .  Pero e sto es  no sólo una deducción sino que re s ­

ponde a una concepción principista . Marx �ostula, e n  e fecto 

como pert1pectiva política, la extinción de tnda forma de po­

der estatal para reemplazarlas con un régimen de "autoges 

tión social comunista "o 

Concibiendo al Estado como un Órgano nn solamente admi ­

nistrativo sino también de coerción, impreacindible mientras 
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existan antagonismos sociales o de clases, al eliminar esos ant� 

gonismos en la sociedad comunista, se elir.1inan las condiciones -

que hacían necesarias dichas coerciones. Y lenin, refiriéndose a 

la función específica del Estado en la etapa de transición del 

capitalisr.10 al socialismo, dice: "Desde el momento en que la ma 

yoría del pueblo es la que reprime por sí misma a sus opresores, 

no es ya necesaria una fuerza especial de represión. En este sen 

tido, el Estado comienza a extinguirse". 

Pues bien, ese proceso de extinción del Estado es un proce­

so de transferencia gradual de sus funciones directrices y admi­

nistrativas hacia las organizaciones populares. Transferencia -

que se está materializando dentro del socialismo real en todos -

los países socialistas. 

Debemos dejar sentado, sin embargo, que suscribimos y apoy� 

mos plenamente las . nuevas formas y guÍas participacionistas que 

está implementando desde ahora mismo la Revolución Peruana. La 

vida demostrará si es mejor o no que otras experiencias. Los co 

munistas, repetirnos, daremos nuestro máximo aporte :para que fun 

cionen con el más grande éxito . 

c )  El Partido . - Vinculada a las cuestiones anteriores es 

tá la concepción del Partido. 

Los partidos crnnunistas son partidos de nuev,., ti:p,.,, cualit� 

tivamente diferentes de los partidos burgueses n tradicionales . 

Su lucha por el poder no está imbuía.a por ningún rro:riósito suba!_ 

terno . Tiene por objeto poner ese poder en roano� del rueblo, en 

manos de los trabajadores y al servicio de ellos rara cnnstruir 

la sociedad socialista . Por eso, los partidns cr,munistas se or 

ganizan aún en las peores circunstancias prerrev�luci�narias, 

donde ni siquiera hay democracia burguesa auténtica ,.,, "democra­

cia representativa". Se organizan para luchar JlOr la revnlución, 

no para lograr curules parlamentarias o carteran mini�teriales -

en beneficio propio o exclusivamente partidari-, .  Si .. en determ.i 
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nadas circunstancias, los comWlistas llegar a ocupar esos puestos, 

no es para enriquecerse y abusar del poder, sino para combatir de� 

de nuevas trincheras. Después de la toma del poder) en la etapa -

de construcción de la nueva sociedad, siguen trabajando y luchando 

sin reclamar ningún privilegio, sin gozar de ninguna canongía. 11S� 

mas los primeros en entrar al combate, y los Últimos en retirar 

nos 11 , ha dicho un :personaje muy querido del movimiento 

ta . 

comunis 

Es que nuestra concepción del partido revolucionario responde 

a nuestra concepción de la lucha de clases, a nuestro concepto mis 

mo de la revolución. Esta lucha revolucionaria se asemeja a una 

guerra. El partido viene a ser la vanguardia y el estado mayor de 

los trabajadores y de todo el pueblo en la guerra social y políti­

ca contra los explotadores y su sistema . Antes de la revolución, -

conduce a las masas hacia la conquista del poder . Después de con 

quistar el poder, las orienta y dirige politicamente hacia la ma 

terialización de todas las tareas que requiera la defensa, el 

afianzamiento y el avance del nuevo ordenamiento social . La rela ­

ción entre el partido y las organizaciones populares, antes y des 

pués de la toma del poder
) es la misma que existe entre la vanguar 

dia de un ejército y las Wlidades conformantes del grueso del ejé� 

cito. 

En el proceso revolucionario actual, no obstante sus origina ­

lidades, no es- desmentido este principio, no deja de operar esta 

necesidad subjetiva. No funciona un partido de vanguardia pero en 

los hechos, quiérase o no, la Fuerza Armada está desempeñando en 

lo fundamental y en la medida de sus posibilidades dicho papel. La 

misma transferencia del poder no sería posible sin las funciones -

que ahora está desempeñando esta vanguardia. 

Y conste que cuando nos referimos a la vanguardia política de 

la revolución, no estamos hablando exclusivamente del Partido Co 

munista. No defendemos la pretensión de monopolizar el poder ni de 

disputarlo a la Fuerza Armada , 
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Si se trata de una revolución antiimperialista o de democracia 

popular, el papel de vanguardia debe desempeñarlo la unión de todos 

los partidos y fuerzas que representan a las diferentes clases so 

ciales y sectores interesados vitalmente en dicha revolución. La 

confirmación de este aserto se encuentra en la existencia de gobie� 

nos que agrupan a diversos partidos, incluyendo al comunista, en 

aquellos países como Portugal que han derrotado al fascismo. Se en 

cuentran también hasta a�ora en varios países socialistas como la 

RDA , Bulgaria, Hw:?grÍa, Yugoslavia, China, etc. La presencia de un 

Único partido en otros países socialistas no responde a una exigeE! 

c�a conceptual, sino a que en esos países no existieron .antes del 

triunfo de -la revoluci0n varios partidos revolucionarios o a que, 

en otros países, �Ólo el partido comunista se mantuvo firme en to -

das la� etapas del proceso revolucionario. 

d) La S�lpuesta Dependencia . - Pretendiendo negar nuestra au­

tenticidad revolucionaria en el contexto específico de la Revo 

lución Peruana, se insinúa que obedecemos a los intereses y consi� 

nas dE' un determina.do centro de poder mundial, que incurrimos en 

"servidumbre ideológica " y en "repetición política de otros proce -

sos II • 

Suele operar en favor de este prejuicio del hecho de que nues­

tra ideología, el marxismo -leninismo, es universal, orienta también 

a los partidos comunistas d� otros países y tuvo su cuna en la Re 

voluci6n Rusa . 

Al respecto debemos anotar que la ideología común no significa 

por sí rrisI11:1. dependencia de otros partidos o de algún centro extran 

jera de poder, así como tampoco una concepción política autónoma a 

segura por sí misma la conquista de la independencia nacional y del 

progreso social . La independencia se conquista a través de la lucha 

y la lucha victoriosa depende no tanto de la autonomía conceptual -

como de la eficacia y el acierto de la ideología y de la acción p� 

lítica . Una ideología puede ser eficaz no sólo en su país de ori 

gen, siempre que sea científica, que tenga en cuenta las leyes del 

desarrollo social para aplicarlas a la realidad específica de cada 
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país . Eso, en la época contemporánm significa que debe tomarse en 

cuenta el carácter universal del fenómeno :imperialista, generado 

por el desarrollo mundial del sistema capitalista . 

Polemizando Mariátegui con los fundadores del APRA que le ac� 

saban de extranjerizante por haber adoptado el marxismo leninismo, 

decía, '' La evidencia de la realidad nacional no contr�ría, no con 

fronta la evidencia de la realidad internacional ti • •  t1 Hace más 

de un siglo, cuando la vida de la humanidad no era tan solidaria -

como hoy, cuando no existían los medios de comunicación que hoy 

existen . ,  .. la revolución francesa diÓ origen a la guerra de la in 

dependencia y al surgimiento de todas estas naciones . La misma ra 

zón para ignorar ahora el movimiento socialista habría para igno -

rar , por ejemplo, la teoría de la relatividad de Einstein 1 1 • Sin 

embargo) este criterio internacionalista, no nos hace olvidar 

· nuestro papel. de revolucionarios peruanos
) 

irnbuÍdos en un profundo 

patriotismo revolucionario; partícipes, antes que nada de los anhe 

los de liberación de nuestro pueblo. No olvidemos que fue el mismo 

Mariátegui quien levantó la consigna
} 

hoy en plena vigencia, de 

¡ t1peruanicemos al Perú ! 1 1 ;  que él dijo  I I  El socialismo en el Pe 

rú no ha de ser calco ni copia sino creación heroíca . .  tenemos que 

dar vida con nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje, 

al socialismo indoamericano " 

Este sentido nacionalista y a la vez internacionalista se ex 

presa muy claramente en la declaración de principios, en el progr� 

ma y en los estatutos del Partido Comunista Peruano. Se expresa so 

bre todo a través del sin número de batallas antiimperialistas y 

antioligárquicas que marcan el camino de nuestra larga trayectoria. 

( Los comunistas peruanos y el actual 

proceso revolucionario El Comer 

cio, 12 de Agosto de 1974 ) .  
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III . ORGANIZACIONES QUE CONTROLA EL PARrIDO COMUNISTA PERUANO 

El Partido Comunista Peruano - Unidad controla la dirección de 

la Confederación General de Trabajadores del Perú ( C . G .T .P . ) y de 

las federaciones que la integran . 

La C .G .T .P .  es la central sindical más numerosa y fuerte en la 

actualidad y se reconstruyó a partir de 1968 en base al "Comité de 

Unificación Sindical" ( CDUS ) ,  siendo reco_nocida por el Ministerio -

de Trabajo en Enero de 1971 . 

La C . G .T .P .  fue fundada en Marzo de 1929 por José Carlos Marif 

tegui, desapareciendo posteriormente debido a muchas causas , entre 

ellas las luchas entre apristas y comunistas , dando origen años más 

tarde a la Confederación de Trabajadores del Perú ( C .T .P . ) de clara 

orientación aprista . 

En la actualidad la C . G . T . P .  está integrada por 43 federacio -

nes y l, 350 sindicatos , como consta en documentos de 1974 de e sa 

central. Entre ellas , las más importante s son 

l .  Federación de Trabajadores de la Industria Metalúrgica del 

Perú (FETIMP) . Esta Federación está integrada por importag_ 

tes sindicatos de la industria metal-mecánica, tale s como 

los de las ensambladoras de automóviles (Motor Perú, Chry� 

ler, Toyota. ) , el sindicato de Moraveco, INRESA , etc . 

2 .  Federación Nacional de Mineros y Metalúrgicos del Perú 

(FNMMP) . Esta federación, dirigida por Víctor Cuadros, se 

escindió de la C .G . T . P .  en 1972 . En 1973 una parte de la 

misma se afilió de nuevo, siendo su secretario general, Ma 

nuel Orrego Chuqui y su base más importante el Sindicato -

de Obreros de Marcona. Este sindicato ha planteado en la 

actualidad su desafiliación de esta federación y de la 

C . G_ .T .P .  La FNMMP - CGTP agrupa igualmente otros sindica 

tos de la mediana y pequeña minería, sobre todo en Huanca­

velica . 



-33-

3. Federación Nacional de Empleados Bancarios (FEB)
J 

impor­

tante organismo que agrupa a la totalidad de sindicatos 

de effi.pleados bancarios de 1 Perú. Integra la CGTP a pa!:_ 

tir de 1971
J 

año en que la FEB derrotó a la dirigencia a 

prista. 

4. Federación Nacional de Tra�ajadores en Construcción Ci 

vil del PerÚ
J 

dirigida por Manuel Díaz Salazar. Esta fe 

deración se dividió en 1972
J 

pasando parte de ella a la 

C.G.T.P. Agrupa a importantes bases de construcción ci 

vil
J 

teniendo su fuerza mayor en la ciudarl de Lima. 

5. Federación Nacional de Trabajadores de la Educación del 

Perú (FENTEP)
J 

que agrupa a un pequeño sector de maes 

tras a nivel nacional
J 

federación producto de la di 

visión del magisterio a causa de la huelga de 1971. 

6. Comisión Reorganizadora de la Federación Textil del Perú. 

Esta Federación está controlada por el APRA � través de 

la C.T.P. Algunos de sus sindicatos base
J 

influÍdos por 

la C.G.T.P. han formado una comisión reorganizadora
J 

que 

continuamente engrosa sus filas con nuevos sindicatos. 

7. Federación Nacional de Trabajadores Gráficos del Perú. 

8. Federación Nacional de Trabajadores de Ln.boratorios y 

afines. 

9. Federación Nacional de Trabajadores de Calzado del Perú. 

10. Federaci8n Nacional de Trabajadores de Bebidas Gaseosas. 

11. Federación Nacional de Trabajadores Molineros. 

12. Federación Nacional de Trabajadores Plásticos. 



13. Federación Nacional de Trabajadores Panificadores. 

14. Federación Nacional de Trabajadores de Confecciones, 

15. Federación Nacional de Trabajadores de lavanderías. 

16. Federeción Nacional de Trabajadores de Teléfonos. 

17. Federaciones Departo.mentales de Trabajadores de los Depa� 

ta.mentos de Arequipa, Cusco, Junfn, Huánuco, Piura y 

otros. 

El Pnrtido Comuni sta Peruano tiene un fuerte control o al menos o 

rienta las actividades de otras organizaciones , tales como: 

- Ln Federación de Periodistas del Perú - FPP 

- La Unión Popular de Mujeres Peruanas - UPMP 

- El Movimiento Perun.no de lo. Paz - MOMEPAZ 

- El Centro de Estudios Universidad y Sociedad - CEUS 

- El Instituto José Carlos Mn.riátegui. 

-
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